
                HAZNOS PROFETAS, SEÑOR    

Haznos profetas, Padre, para ser tu grito en este siglo,
para llegar a los otros con lenguaje actual,
para sentir tu amor de forma que resuene en todos nuestros actos,
para que nuestra presencia sea tu inclusión en el mundo.

Vivimos una época que te tiene olvidado, 
traspapelado en el ayer o confundido con las normas,
que recuerdan ritos vacíos de contenido
o vivencias infantiles de relación contigo, Padre.

Haznos profetas que contagiemos pasión por Tí,
que transparentemos ese amor gratuito que nos tienes a todos,
que sepamos comunicar con naturalidad rotunda,
que no importa que te olvidemos, porque tú nos buscas por todos los rincones 
y no descansas hasta encontrarnos para impulsarnos a mejorar el mundo.

Haznos profetas del amor, para saber crear encuentros,
disfrutar la amistad, conseguir igualdad y trabajar la justicia.
Danos habilidades de relación para expresar todo lo que vivimos,
para entusiasmar con la felicidad que tú nos ofreces
y que nada tiene que ver con la que toda la gente anda buscando.

Haznos profetas de la alegría, para acompañar a los que sufren,
para entender a tantos deprimidos a los que les duele la vida,
para convencer a los que tuercen su camino y te buscan entre drogas, competitividades o consumismos,
de que tú nos ofreces una forma de vivir apasionante 
haciéndonos los dueños de nuestra propia historia.

Haznos profetas creativos, sugiérenos el modo y la manera,
para contar que estamos habitados, que andas por los adentros,
que nos tienes a todos abrazados por delante y por detrás,
que tu proyecto de vida para nosotros es de felicidad y plenitud.

Tú, Padre, tienes un gran sueño para cada uno de nosotros,
y para los otros, para los que te ignoran, para los que te rechazan… 
para los que viven huérfanos,  sin saber que tienen un Padre que les quiere tanto.
Impulsa nuestra vida para hacernos auténticos profetas
que han tenido un encuentro tan grande contigo,
que no pueden dejar de transmitirlo a los cuatro vientos.  
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